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    Paxton Wilder es campeón en numerosos deportes extremos y es el líder de un grupo de atletas adictos a la adrenalina. Sin embargo, para seguir haciendo acrobacias y documentarlas en su proyecto, debe aprobar todas sus asignaturas universitarias, lo que lo obliga a pedir algo de ayuda a una tutora.


    Leah es una estudiante brillante que, gracias a una beca, ha conseguido formar parte de un exclusivo programa de estudios en el mar, en el que los alumnos viajan por distintos países mientras cursan un semestre universitario. Pero su beca depende de algo que no puede controlar: que Paxton se tome en serio sus estudios.


    Lo que comienza como una relación tensa y llena de frustración pronto se transforma en una atracción irresistible mientras juntos navegan por mares desconocidos, tanto en el sentido literal como en el emocional.


    Así, Wilder descubrirá un nuevo deporte extremo: el amor.
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    Rebecca Yarros es la autora número uno de bestsellers del New York Times, USA Today y Wall Street Journal. Ha recibido el British Book Award al libro del año y el Alex Award de la American Library Association. Ha publicado más de veinte novelas, entre las que se encuentran Variación, Más que una posibilidad y Alas de sangre.


    Su familia ha servido en el ejército durante dos generaciones y está casada con un militar desde hace casi veinte años. Vive en Colorado con sus seis hijos, su esposo, sus bulldogs ingleses, su gato Maine Coon y sus aguerridas chinchillas, a las que les encanta perseguir a los bulldogs.


    Cuando no está escribiendo, está en la pista de hockey, acompañando a sus hijos adolescentes o tocando la guitarra. Tras haber acogido y adoptado a su hija menor, Rebecca fundó One October, una organización sin ánimo de lucro dedicada a ayudar a niñas y niños del sistema de adopción de Estados Unidos.


    Para estar al tanto de todas las novedades, visita: www.rebeccayarros.com.
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    Para Emily “Leah” Byer.


    No puedo imaginar un mundo en el que no seas mi mejor amiga.

  


  
    
CAPÍTULO 1 
 Leah



    PUERTO DE MIAMI


    El elevador estaba caliente y húmedo a pesar del aire acondicionado, lleno con otros cuatro estudiantes, su equipaje y el inconfundible sabor a emoción mezclado con agua salada.


    Con un ding, las puertas se abrieron en el décimo piso y el botones bajó con mi equipaje. Un momento. ¿Se les llama botones en los cruceros? ¿O tripulación de cabina? Probablemente debería haberlo sabido, ya que este barco sería mi hogar durante los próximos nueve meses.


    –Espera –dije, siguiéndolo–. Este no es mi piso.


    –Estamos bien –me prometió, lanzando una linda sonrisa por encima de su hombro enfundado en un uniforme blanco–. Su habitación está por aquí, señorita Baxter.


    Hojeé mi carpeta de documentos mientras trataba de no tropezarme con mis pies o con los otros estudiantes que se agolpaban en el estrecho pasillo.


    –¿Ves? –dije, agitando el papel que encontré en la sección “Habitación y servicios”–. Se supone que está en el cuarto piso.


    En tercera clase. Me reí para mis adentros, esquivando a un tipo sudoroso con letras de fraternidad en su camiseta sin mangas mientras arrastraba una maleta hacia una habitación a mi derecha.


    –Te tengo en esta cubierta –respondió, corrigiéndome–. ¿Sabes si tu compañera de cuarto ya está aquí?


    –Se enfermó de mononucleosis hace tres días. –Y ya extrañaba a mi mejor amiga. La culpa se apoderó de mi corazón. ¿Su madre la estaría cuidando? ¿Descansaría lo suficiente? Rachel se había ocupado tan bien de mí cuando la necesité durante los últimos dos años y yo la había… abandonado. Ella te lo pidió.


    Si consideraba que en los últimos dos años solo había salido de casa cuando me empujaba a hacerlo (diablos, al principio hasta salir de la cama resultaba casi imposible), era increíble pensar que estaba sin ella.


    Pero tenía razón: vivir mi vida no significaba que la quisiera menos, solo significaba que también me amaba a mí misma.


    –Oh, no. ¿Le devolvieron el dinero? –me preguntó, esperando a que otro grupo cruzara frente a nosotros hacia su habitación.


    –No, vendrá el próximo semestre. –Gracias a Dios, el programa de Estudios en el Mar funcionaba con un sistema trimestral, de lo contrario, Rachel hubiera tenido que esperar hasta enero para venir. Por suerte, podría sumarse en Abu Dabi en noviembre.


    Abu Dabi. Que me aceptaran en este programa (un año completo estudiando en un crucero por todo el mundo) fue surrealista. Y ahora lo estaba viviendo. Estaba en Miami, despidiéndome de los Estados Unidos por los siguientes nueve meses. Solo que nunca imaginé que lo haría sola (ni era lo que quería).


    Pero esa era la razón por la que había aceptado este programa, ¿no? Era hora de salir de la zona de confort en la que me había encerrado los últimos dos años, y se vería sensacional en mi solicitud a programas de posgrado en Relaciones Internacionales.


    Además, Rachel no iba a poder sostener mi mano toda la vida.


    –Aquí estamos –dijo cuando llegamos al fondo (a popa, mejor dicho) del barco. Mientras el tripulante de cabina luchaba con la tarjeta, me chocaron dos chicas con vestidos cortos y se disculparon al pasar. Se rieron con una ligereza que envidié un poco y entraron en la habitación ubicada en la esquina opuesta a la mía.


    –Lo siento. Es mi segundo día en el barco y aún no me he acostumbrado a estas cerraduras. –El tripulante de cabina suspiró aliviado cuando la puerta se abrió con un clic.


    –Está bien –asentí, sosteniendo la puerta–. Gracias, Hugo –añadí después de leer la etiqueta verde en su camisa.


    –No es nada –dijo cuando pasé a su lado hacia el pasillo de entrada a la suite.


    Mierda.


    –Sí, yo reaccioné igual –dijo con una risa suave.


    –Oh, ¿lo dije en voz alta? –pregunté, distraída por los pisos de mármol y el gran tamaño de la suite.


    Sus ojos color café bailaron divertidos.


    –Es tu habitación. Siéntete libre de maldecir todo lo que quieras. El armario recibidor está aquí. –Señaló una puerta a la derecha.


    ¿Armario recibidor? Mi habitación entera tenía ese tamaño.


    No le hice caso y simplemente caminé. Había dos dormitorios a la derecha, conectados por un baño grande con dos lavabos, una ducha y una bañera de hidromasaje. ¿En serio?


    Levanté la mandíbula del suelo mientras avanzaba por la suite. Había un comedor con una mesa para seis personas, una sala de estar con sofás de cuero suave y mantecoso y un televisor de pantalla grande. Pero no fue el espacio lo que me dejó sin palabras: fue la vista desde los ventanales de piso a techo de la exquisita suite. ¿Cómo sería despertar todos los días aquí durante los próximos nueve meses, atravesar esas enormes puertas hacia el balcón y disfrutar de la luz del sol?


    ¿Cómo se sentiría ser el tipo de persona que podía pagar esto?


    Era perfecto, pero no era mío.


    Si tuviera que pagar por solo una semana en este lugar, podía despedirme de cada dólar de mis ahorros.


    –Hugo, no debería estar aquí. Estoy en el programa de trabajo y estudio. Debo estar en la cubierta cuatro.


    Dejó de inspeccionar el frigobar y alzó la vista hacia mí.


    –Claro. Lo sé. –Sacudió la cabeza–. O sea, sé que estás en el programa. Yo también. Pero este es tu lugar, en serio. Eres tutora, ¿verdad?


    Asentí. Esa había sido la oferta que me había devuelto a la vida este año: si daba clases particulares a un estudiante en el Athena, no solo cubrirían mi matrícula, los estudios de campo, el alojamiento y la comida, sino también los de Rachel. Apenas estuve segura de que no era una broma, me pellizqué y firmé los papeles. Con mis padres enterrados en una cantidad de facturas médicas dignas de una casa en Hollywood Hills y los padres superestrictos de Rachel que dijeron que solo podría ir si iba yo…, bueno, todo encajaba a la perfección.


    –Bien, entonces, esta es tu habitación.


    –De ninguna manera –protesté, mirando la lámpara de caireles. ¿En serio? ¿Una maldita lámpara de caireles?–. ¿Todos los tutores están en una suite? Aunque este barco esté lleno de niños ricos, me cuesta creer que cuiden tanto a los tutores.


    Se puso de pie y sonrió.


    –No, solo tú. ¿Por qué no eliges un dormitorio o le echas un vistazo al balcón? Llamaré a la señorita Trenton si eso te hace sentir mejor.


    –Eso sería genial, gracias. –Opté por el balcón. La tarde estaba llegando a su fin. El aire seguía cargado de un calor sofocante cuando abrí la pesada puerta de vidrio y pisé la superficie de madera pulida. En agosto, en Miami hace un calor infernal, y llevar vaqueros no ayudaba. Me recogí el cabello en un rodete desordenado para quitármelo del cuello y me acerqué a la barandilla lisa, poniendo a prueba mis límites. Después de todo, para eso era este viaje, ¿no? Pero se me cerró el pecho con cada paso y, cuando el agua apareció a la vista, pisos más abajo, el rugido que llenaba mis oídos sonaba más parecido al viento de un cañón de California que a la brisa de Miami. Ahora no. Dios, ahora no. Hice caso a la advertencia de mi cuerpo y me alejé de la barandilla. Parece que aún no estás del todo lista. Pero tenía nueve meses en este barco y tal vez, si lo intentaba un poco cada día, al final podría hacerlo. Hasta entonces…, bueno, no me acercaría al borde.


    Era un espacio precioso con un juego de sillones acolchados y vista despejada hacia el lado derecho (estribor) del barco.


    Otro estudiante se apoyó en la barandilla a unos seis metros de distancia. Su cuerpo muy bronceado, tonificado y tatuado se exhibía solo con un par de pantalones cortos de baño de estampado hawaiano azul oscuro que le colgaban bajos de las caderas.


    Observé sin disimulo las líneas de sus músculos, desde sus abdominales dignos de adoración hasta la forma en que se contraían sus bíceps; los tatuajes ondulaban cuando se apartó de la barandilla y suspiró, pasándose las manos por el cabello negro medianoche y entrelazando los dedos detrás del cuello.


    Era sexy. Y no sexy y punto, sino de esos que te hacen acabar con una mirada. Diablos, ya estaba a medio camino y ni siquiera había volteado la vista en mi dirección.


    ¿Qué diablos te pasa?


    Sacudí la cabeza y aparté la mirada. ¿Qué sentido tenía mirar y desear algo que estaba tan fuera de mi alcance? Además, ¿qué tipo de deporte le daba a un tipo un cuerpo como ese, en el que cada músculo tenía un propósito?


    Mi mirada se desvió de nuevo hacia el desconocido, apreciando los fuertes ángulos de su rostro que podía distinguir desde aquí y los tatuajes que se movían con su piel.


    No es para ti. Sí, obviamente, pero un segundo más de mirar boquiabierta no me haría daño. Diablos, al menos me recordó que mi instinto sexual todavía funcionaba… y que ahora estaba a toda marcha, aparentemente.


    Parecía pensativo, como si llevara un enorme peso sobre sus hombros, y mientras una parte de mí se preguntaba de qué podría tener que preocuparse alguien como él, la otra parte quería tranquilizarlo.


    Entonces me atrapó mirándolo.


    Ignoré mi reflejo de huida y me obligué a sostener su mirada en la distancia. Ladeó la cabeza, como si estuviera tratando de decidir si me conocía, y sonrió suavemente.


    Sí. El viejo impulso sexual definitivamente estaba funcionando de nuevo.


    Maldita sea, no solo era sexy, era hermoso.


    La puerta se abrió detrás de él y una diosa con cabello rubio largo y piernas todavía más largas flotó hacia la terraza. Él se giró hacia ella y yo solo pude pensar en una palabra: arrogante.


    –¿Estás lista? –le preguntó. Hasta su voz era hermosa.


    Despegué la vista de la pareja y me salvó Hugo al abrir la puerta.


    –¿Señorita Baxter?


    –Leah –lo corregí.


    –Leah, la señora Trenton está aquí. –Sostuvo la puerta abierta y entré, admirando mentalmente toda esta opulencia, incluido el extraño atractivo.


    Una mujer rubia de mediana edad con una falda lápiz se inclinó sobre una carpeta de papeles en mi mesa del comedor. “La mesa”, no “tu mesa”. No te acostumbres a esto.


    –Señorita Baxter. –Me saludó con una sonrisa y una mano extendida, que estreché–. ¿Entiendo que no te gusta tu habitación?


    Mis mejillas se calentaron al instante.


    –No, es hermosa, me encanta, pero se supone que debo estar en un camarote interior en la cubierta de la tripulación. ¿Hay otra Leah Baxter?


    –No, no hay ningún error. El estudiante al que le estás dando clases particulares pidió que te pusieran aquí para tenerte más cerca, ya que tiene una agenda bastante apretada.


    –¿Quién haría una cosa así?


    –Paxton Wilder –respondió, con la sonrisa clavada en el rostro.


    –¡Señorita Baxter!, ¿¡qué dormitorio quería!? –gritó Hugo desde el vestíbulo con mi equipaje en la mano.


    –¡Ninguno! –grité. ¿Más cerca? ¿Este tipo pensaba que iba a estar a su entera disposición? Esperaba que no, porque yo no estaba a la entera disposición de nadie.


    –Tonterías, dale el más grande; su compañera de habitación llegará recién en noviembre.


    –De ninguna manera. Este es el sueño de Rachel y se merece la más grande.


    –Perfecto. Dale la habitación azul con el balcón más amplio –respondió la señorita Trenton.


    Mierda. ¿Acepté la habitación sin darme cuenta?


    –No puedo pagar esto –confesé por lo bajo.


    –Bueno, lo consultaré con la oficina del tesorero. Esta es tu identificación. Sirve también para abrir la habitación y para acceder a todos tus privilegios vip, como el desembarque preferencial los días de estudio de campo, así que no la pierdas. Espero que el cordón sea de ayuda.


    ¿Vip? A menos que eso significara "viviendo Inmersa en la pobreza", no había manera de que yo fuera parte de ese grupo. Pero me entregó la tarjeta y, sí, allí estaba: Eleanor Baxter, vip. Lo decía justo al lado de la vergonzosa foto que me había tomado en la terminal de cruceros. Fabuloso, mi cabello castaño normalmente domesticado parecía el “antes” de un programa de cambio de imagen.


    –Que disfrutes tu año con nosotros.


    ¿Cómo iba a disfrutarlo si no podía pagarlo? Antes de que alcanzara a balbucear una respuesta inteligente, la señorita Trenton se estaba yendo.


    –Hugo, ¿la cuidarás bien?


    –Sí, señora –respondió mientras la puerta se cerraba detrás de ella.


    –¿Qué quiere decir con que me cuides bien? –pregunté.


    –Le darás clases particulares al señor Wilder. Y yo seré tu mayordomo. Estoy aquí para servirte.


    ¿Mayordomo? Suficiente. Estaba en una especie de universo paralelo. Intenté levantar la mandíbula del suelo, otra vez, y encontré algo parecido a un pensamiento coherente.


    –¿En qué habitación está el señor Wilder? –logré preguntar.


    –Diez treinta y dos –respondió.


    Ya estaba en el pasillo, con la identificación colgando del cuello, antes de que terminara.


    “Diez treinta y dos”, murmuré para mí mientras caminaba hacia la otra suite de la esquina. Toqué la puerta.


    Un rock sonaba a todo volumen desde dentro. Toqué de nuevo, esta vez más fuerte.


    –¡Ya voy! –gritó una voz masculina.


    Un momento después, la puerta se abrió y un tipo calvo y fornido respondió.


    –¿Puedo ayudarte?


    –Emm… Estoy buscando al señor Wilder…


    Me miró de arriba abajo y luego sonrió.


    –No eres su tipo, cariño. Lo siento.


    Si ya tenía las mejillas calientes, ahora estaban en llamas.


    –No lo quiero conquistar; soy su tutora. –Le mostré la identificación que tenía colgada del cuello.


    Abrió los ojos de par en par.


    –Ah, ¿señorita Baxter? Se está preparando, pero entra. ¡Wilder! –gritó mientras cerraba la puerta detrás de mí–. Por cierto, soy Little John.


    –Encantada de conocerte –dije y me mordí la lengua para no preguntar dónde se escondía Robin Hood.


    La suite de Wilder era más grande que la mía, lo que era absolutamente alucinante. ¿Para qué querría todo este espacio? Avanzamos por el pasillo hacia la enorme sala de estar y resoplé. Había al menos una docena de chicas en bikini recostadas en los sofás, bebiendo de vasos rojos. Supongo que quería el espacio para su harén.


    No juzgues.


    Demasiado tarde.


    No pude evitarlo. Yo estaba aquí por asuntos académicos serios y para viajar, y él, bueno…, aparentemente no.


    Alcé la vista y lo vi bajar las escaleras. Me hubiera sorprendido que la suite tuviera dos plantas si no hubiese quedado atónita al ver al Señor Fuera De Mi Alcance caminando hacia mí con una sonrisa. No podía ser. No. Podía. Ser.


    –¿Chica del balcón?


    Ay, Dios. Me había visto. Y esa voz. Era profunda, ligeramente áspera y muy sexy. Casi tan sexy como el tatuaje de dragón que se enroscaba desde su corazón hasta la línea lamible de sus abdominales. No es lamible. No. Ni un poco.


    –Ehh, hola. –Ay, Dios mío, qué vergüenza–. No quise decir eso.


    Su sonrisa increíblemente sexy creció.


    –¿No quisiste decir hola?


    Parpadeé.


    –No, por supuesto que sí.


    –Entonces, no veo ningún problema.


    Uno de los asistentes a la fiesta me hizo perder el equilibrio y caí sobre Wilder. Me atrapó fácilmente, sus dedos me apretaron la cintura. Debería haberme puesto una camiseta sin mangas de una tela más gruesa, porque el material sedoso de la blusa que llevaba puesta dejaba pasar el calor y eso despertó cada terminación nerviosa de mi piel.


    –¿Estás bien? –me preguntó, mirándome con toda la fuerza de sus increíbles ojos azules. Magnéticos. Gloriosos. Hipnotizantes. Esas eran palabras más adecuadas para describir las variaciones de color demenciales que había allí o la forma en que me inmovilizó sin esfuerzo.


    Mi primera impresión había sido correcta. Probablemente podría hacerme acabar con una mirada… y esa mirada exacta estaba clavada con la precisión de un misil teledirigido en mis muslos.


    No creía en el amor a primera vista. No era tan estúpida. Pero ¿en la ciencia? ¿Química? ¿Feromonas? Sí, lujuria a primer encuentro: en eso sí creo.


    Palabras, Leah. Encuéntralas.


    –Ah, encontraste a tu tutora –comentó Little John con una palmada en la espalda de Wilder–. Tenemos que irnos pronto, así que prepárate.


    Wilder se puso rígido y me apartó de él con cuidado.


    –¿Eres Eleanor Baxter?


    –Leah –lo corregí automáticamente y hundí mis pulgares en las trabillas del cinturón de los vaqueros.


    –Mierda. –Cerró los ojos.


    –¿Estás bien? –Le devolví sus palabras.


    Asintió con los ojos apretados.


    –Solo te estoy sacando de la lista de chicas con las me gustaría acostarme. Voy a necesitar un minuto.


    Espera. ¿Tenía categorías? Al carajo. ¿Acababa de conocerlo y ya me había puesto en la friendzone? Fuera de mi alcance.


    –Entonces –dijo, abriendo los ojos con una leve sonrisa, como si disfrutara decirlo–, ¿qué puedo hacer por ti?


    –¿Puedes explicarme por qué estoy en una suite enorme que no puedo pagar ni pedir que me cambien, ya que aparentemente controlas dónde duermo? –Crucé los brazos debajo de mis pechos, consciente de que estaba inquieta.


    –¿Ah, sí? –preguntó con una sonrisa sugerente.


    Aparentemente, también coqueteaba en la friendzone.


    Traté de mirar por encima de su hombro, pero era demasiado alto, así que miré por el costado a la colección de chicas; no se armaba un atuendo completo ni juntando las prendas de todas.


    –Mira, no me molesta darte clases particulares. Estoy feliz por la oportunidad de estar en este programa, pero lo haría con la misma eficacia desde la cubierta cuatro. Quiero que me devuelvan la habitación que me corresponde. Ahora.


    Abrió los ojos de par en par.


    –¿Estás rechazando la suite?


    Se me estremeció la columna.


    –Así es.


    –Wilder, tenemos que irnos –lo apuró Little John, entregándole un revoltijo de correas negras.


    –Eso no está bien –dijo Wilder.


    –Amigo, tenemos un horario y la tripulación ya está preparada.


    –No, eso sí está bien, estoy hablando con Leah. –Hizo un gesto con la mano para que Little John se fuera–. No puedes devolver la suite. Es tuya.


    –No. –Negué con la cabeza.


    Desenredó un poco las correas y se retorció a través del artilugio hasta que se lo puso y abrochó con un chasquido lo que aparentemente era un arnés sobre el pecho.


    –Leah, ya está paga.


    Espera. ¿Qué?


    Parpadeé rápidamente, sabiendo que mis padres anticapitalistas se enfurecerían al oír mi vacilación.


    –Señor Wilder, eso… es demasiado. Solo necesitaba una habitación y comida; hasta los viajes de campo me resultan demasiado. –¿Qué esperaba de mí con ese tipo de “regalo”? ¿A qué quería que accediera?


    –Para ti es Paxton, o Pax, lo que prefieras, y te quedas con la suite.


    –¡Wilder, vamos, tenemos que irnos! –gritó Little John por encima de la música, mientras la morena que estaba a su lado nos miraba impaciente.


    –Bien. Leah, ¿podemos seguir con esta charla más tarde?


    Negué con la cabeza. Solo reuniría este coraje una vez. Si lo dilataba, me entregaría a la gloria de esa habitación, la vista, la cama y a esa bañera.


    –No. Terminaremos esto ahora.


    Ladeó la cabeza exactamente como lo había hecho en la cubierta, pero el tipo reflexivo no estaba allí, no. Este hombre tenía seguridad y confianza, y rezumaba una sexualidad descarada y obvia que me hizo alegrarme de tener los vaqueros puestos.


    –¿Estás lista para una aventura?


    –¿Qué? Vine a un crucero, ¿no? ¿Y qué tiene que ver eso con la minimansión en la que está mi maleta?


    Me estudió con atención y me incomodé. Estar cerca de este tipo me hacía perder el equilibrio que tanto me había costado conseguir y no podía permitirme eso, no cuando acababa de recuperarlo.


    –Está bien, bueno, si quieres seguir con esta conversación, tendrás que venir conmigo. ¿Te parece bien?


    –Bien –respondí.


    –Después de ti. –Hizo un gesto hacia la puerta y caminé delante de él a través de la fiesta. Una vez que llegamos junto a Little John y la morena, que me lanzó una mirada de desdén que tenía bien practicada, Paxton se detuvo.


    –Zoe, ¿qué tal si te quedas? Nos vemos en otro momento.


    Se le cayó la mandíbula.


    –Debes estar bromeando.


    –No. –La despidió sin voltear a verla y les gritó a sus invitados–: ¡Sigamos esto en cubierta!, ¿¡sí!? ¡Los veo en la piscina!


    Todos vitorearon cuando salimos de la habitación.


    –Fiesta de fraternidad internacional –murmuré mientras seguía la enorme espalda de Little John por el pasillo.


    –No estoy en una fraternidad. –Paxton se rio detrás de mí mientras esquivábamos a un par de estudiantes que llegaban a sus habitaciones–. Ahora, ¿podrías decirme qué es lo que tienes en contra de esa habitación? Es agradable. Me aseguré de eso yo mismo.


    Miré por encima de mi hombro.


    –¿Sabías que mi beca también incluye a mi mejor amiga? Ya es demasiado.


    Sacudió la cabeza como si estuviera loca.


    –Pero es parte de la compensación por tu trabajo. Créeme, te la ganarás con creces.


    ¿Compensación? No pensará que… Me paré en seco y chocó conmigo, el metal de la correa de su pecho me golpeó en la nuca.


    –Oh, ¿estás bien? –me preguntó. Intentó tomarme la cabeza, pero me aparté antes de que pudiera hacer contacto. Una vez era más que suficiente.


    –Soy tu tutora. Lo sabes, ¿no? Solo tu tutora. Estoy estudiando. No tengo necesidad de tener una suite gigante con un… –tragué saliva– dormitorio separado.


    –¿Eso es lo que piensas? –preguntó con una risa incrédula–. Leah, entra en el elevador.


    Entramos en el pequeño espacio y Little John fingió ignorarnos, jugueteando con las correas de otro arnés para darnos privacidad.


    –¿Qué se supone que debo pensar? –pregunté mientras descendíamos–. Ya me dijeron que necesitarías “tenerme cerca”. Solo quiero asegurarme de que tengamos muy claras las expectativas. Definitivamente no estoy a tu disposición.


    –No puedo escapar de la gente ni siquiera en mi propia suite –respondió, mirando los números iluminarse con cada piso que pasábamos. Las puertas sonaron y lo seguí a través de la cubierta de la tripulación hacia la rampa de salida.


    –¿Qué tiene eso que ver con mi suite? ¿Y por qué estamos abandonando el barco? Se supone que zarparemos –miré mi reloj– en exactamente quince minutos. Me gustaría estar a bordo cuando eso suceda.


    –No te preocupes. El barco no se irá sin mí, y tú estarás a bordo. –Su sonrisa se profundizó, revelando dos hoyuelos. Maldita sea. Tenía que encontrar la forma de que no me afectara este tipo si quería tener éxito como su tutora. No sería exactamente efectiva con el cerebro hecho puré, y entonces, ¿qué sería de mí? Tenía que aprobar o despedirme de la beca. Y Rachel también. Despedirme de la increíble experiencia de posgrado. Ese era el trato. Además, él era solo una cara bonita y se necesitaba mucho más que eso para hacerme cambiar de opinión.


    Bien, entonces a partir de este momento, no te gusta Paxton Wilder. No. En absoluto.


    –Ten cuidado –dijo, ofreciendo su mano mientras caminábamos hacia la rampa.


    Bueno, tal vez un poco me gusta.


    Tomé su mano, más preocupada por caerme de cara que por cualquier otra cosa. Me sujetó con firmeza mientras bajábamos por la rampa. Cuando me soltó, me di cuenta de que habíamos llegado al final.


    No me había resbalado ni me había asustado por la altura. Milagro.


    –Gracias –dije en voz baja.


    –No hay problema –respondió con naturalidad–. Mira –comenzó mientras caminábamos por la terminal casi vacía en la dirección opuesta a donde había entrado antes–, quiero que te quedes con la suite; es egoísta, lo sé.


    –¿Por qué? –pregunté, caminando a su lado.


    –La escuela nunca fue fácil para mí. Nunca. Necesito un lugar tranquilo para estudiar y espero que me prestes tu sala de estar y tu cerebro por las noches, eso es todo. Me aseguré de que estuvieras cerca de mi habitación para no tener que ir muy lejos, y no puedo mudarte conmigo sin levantar sospechas. Prometo que armaremos un cronograma. No espero que estés a mi entera disposición, pero voy a necesitar ayuda. Mucha ayuda.


    ¿A su disposición? Es como si estuviera en tu cerebro.


    –¿De verdad te preocupan tanto tus notas?


    –Hay demasiadas cosas que dependen de mis notas en este momento. Y, bueno, tienes mucho trabajo por delante.


    Antes de que pudiera preguntarle, Little John abrió la puerta de una escalera y nos condujo directamente a otro ascensor mientras silbaba. Las puertas se abrieron con un chasquido y un chico alto, delgado, atractivo, igualmente tatuado, apareció apoyado contra la pared, vistiendo el mismo arnés que Paxton.


    –No pierdes el tiempo, ¿no, Wilder? –exclamó, descruzando los brazos y mirándome sin disimulo.


    –Leah, este idiota es Landon, mi mejor amigo. Nova, te presento a Leah, mi tutora. –Hizo hincapié en las dos últimas palabras.


    –Ah. –Sus cejas se alzaron sobre los ojos verde cristal–. Encantado de conocerte, Leah. ¿Estás lista para esto?


    –Eso creo –respondí–. Tan lista como puedes estar para un crucero alrededor del mundo, ¿verdad?


    Entrecerró los ojos y le lanzó una mirada a Paxton.


    –Wilder…


    Paxton suspiró mientras la luz se movía de un piso a otro a medida que subíamos.


    –Leah, ¿recuerdas todo ese acuerdo de confidencialidad que firmaste para obtener la beca?


    –Claro. Firmé un acuerdo de confidencialidad sobre la persona a la que daría clases.


    –Eso mismo. ¿Y el comunicado de prensa?


    Fruncí el ceño. Había firmado muchos papeles.


    –¿El que decía que podían publicar mi imagen en fotos, videos y ese tipo de cosas para promocionar el programa?


    Paxton hizo una mueca.


    –Sí, sobre eso... Estamos haciendo una especie de documental y, como eres mi tutora, es probable que aparezcas un poco.


    –¿Un documental? ¿Para una clase o algo así? Y por “un poco” te refieres a…


    Se rascó la nuca.


    –Mucho. Me refiero a mucho. Haré todo lo posible para mantenerte fuera de la cámara, pero va a suceder. O sea, siempre que quieras seguir siendo mi tutora.


    Entendí lo que quería decirme: si no estaba de acuerdo, no podía ser su tutora. No ser su tutora significaba no tener beca, no tener crucero. No tener Mykonos. No tener a Rachel.


    Hazlo por ella.


    Respiré hondo.


    –¿Cuánto tiempo tengo para decidir?


    –Unos veinte segundos –respondió Landon.


    –¿¡Qué!? –grité.


    Paxton presionó la parada de emergencia del ascensor.


    –Puedes tomarte el tiempo que necesites, pero tu respuesta está retrasando la salida del barco.


    Me froté la piel húmeda de la frente y maldije mis vaqueros por milésima vez. Era solo un pequeño documental. ¿Quién podía llegar a verlo? ¿El club de medios de la universidad a la que iba?


    –Está bien, de acuerdo.


    Me sonrió aliviado cuando el ascensor comenzó a moverse nuevamente.


    –Gracias.


    –De nada. –Tampoco es que yo fuera tan interesante. Estaría principalmente en el fondo.


    Las puertas se abrieron y las cámaras que nos recibieron eran todo menos amateurs. Parecían costar más que los autos de mis padres. Ay. Mierda.


    –Haz como que no están allí –me susurró Paxton.


    –Claro. Como si eso fuera posible.


    Las cámaras y el equipo se apartaron de nuestro camino mientras caminábamos hacia lo que obviamente era la parte superior de la torre de la terminal. Las paredes de vidrio nos recibieron, así como al menos una docena de personas sosteniendo cámaras, micrófonos y luces.


    –Esto no es para el club de medios de la universidad, ¿verdad? –pregunté en voz baja.


    –No.


    –Por supuesto que no –murmuré.


    –¿Estás listo? –le preguntó Landon a la cámara como si esta fuera una persona real. Se había transformado instantáneamente de malhumorado a estrella, lo que me hizo preguntarme cuál de las dos facetas era más real.


    –Estamos a punto de iniciar este espectáculo mundial.


    –¿Y tú, Wilder? –preguntó el camarógrafo.


    –Nací listo –respondió Paxton, con una voz francamente arrogante. Había pasado por la misma transformación que Landon, rezumando una personalidad fría y arrogante que me dio un latigazo cervical.


    –¿Y quién es tu nuevo juguete? –Alguien del equipo se rio.


    –Cuidado con lo que dices, Lance –disparó Paxton, apuntando con el dedo–. Leah es nueva en la familia Renegade y, por si no lo sabes, tu trabajo está en sus manos.


    La sala quedó en silencio y todas las miradas se dirigieron hacia mí. No tenía ni la menor idea de qué demonios estaba diciendo Paxton, pero logré esbozar una sonrisa temblorosa y saludar a la cámara.


    –Hola.


    Tranquila, Leah.


    –Wilder, estamos todos preparados para el individual a la izquierda y tándem a la derecha –indicó Little John desde el otro lado del salón, donde una única puerta de vidrio estaba abierta hacia el balcón.


    Paxton me guio a través de la multitud hasta que nos detuvimos en el balcón de metal enrejado. Mierda. ¿A cuántos pisos estábamos? ¿A qué distancia estaban las rejas de metal? Por el amor de Dios, podía ver el suelo a través del espacio entre mis pies y la pequeña multitud que se había reunido allí.


    Mi visión se estrechó, ennegreciéndose en los bordes, y lo que había sido la rejilla segundos antes ahora parecía la pared empinada de un cañón, sin nada entre mí y el suelo a cientos de pies más abajo. Parpadeé rápido hasta que la rejilla regresó.


    –Creo que entraré –susurré, y retrocedí lentamente hasta que choqué con el vientre de Little John. Mi respiración se aceleró.


    –Esto es para ti, Bambi –dijo, entregándome el arnés que había estado cargando.


    –¿Qué? –chillé. No mires hacia abajo. Concéntrate en él.


    –Bambi, ya sabes... Porque pareces un ciervo ante los faros –respondió.


    –Bambi es macho, ¿y para qué demonios necesitaría un arnés?


    –Para eso. –Landon señaló dos cables gruesos que Paxton estaba inspeccionando y que conducían desde lo alto de la torre hasta (de ninguna manera) una pared al final de la piscina. En el barco. Nuestro barco. El que estaba en el puerto, al menos seis pisos debajo de nosotros–. Vamos a lanzarnos en tirolesa hacia la fiesta de zarpe –anunció con una sonrisa, como si me hubieran dado algún tipo de regalo.


    –No. Nop. No va a pasar –negué, sacudiendo la cabeza y tratando de retroceder hacia la torre.


    –Wilder, es un no –gritó Little John.


    Paxton miró desde donde parecía estar asegurando el artefacto que quería matarme. Me llevó suavemente del brazo hasta el costado de la torre donde las cámaras no apuntaban y, por una vez, mis pensamientos no estaban en lo sexy que era, sino en lo rápido que podría matarlo y enterrar el cuerpo.


    –No hay chance de que haga eso. –Me tropecé con las palabras–. No sé cómo hacerlo ni por qué alguien querría hacerlo. Es una locura. –Y peligroso. Y muy alto.


    –Es divertido –me prometió, y se arrodilló frente a mí–. Párate aquí –me indicó, guiando mis pies.


    –No es divertido, es la muerte, y no quiero ser parte de eso.


    –Es muy seguro. Da otro paso.


    Mis piernas actuaron en piloto automático, mis ojos firmemente enfocados en la tirolesa.


    –¿Por qué demonios harías algo así?


    –Porque nadie lo ha hecho –respondió, como si esa fuera razón suficiente.


    –¿Alguna vez te detuviste a pensar en que hay una razón por la que nadie lo ha hecho? ¿Quizá es peligroso? ¿O ilegal?


    Se rio, subió algo por mis piernas y lo ajustó alrededor de mi cintura.


    –En serio es seguro, te lo prometo. Lo he hecho cientos de veces. Nunca en un crucero, pero sí en la jungla, en paracaídas, ese tipo de cosas. La tirolesa es una de las cosas más seguras que hago.


    –Entonces, estás loco.


    –Eso me han dicho. ¿Brazo?


    Lo estiré.


    –Bueno, mi respuesta es que no. Voy a bajar de esta trampa mortal y subiré al barco.


    –No puedes.


    –¿Perdón? –le espeté mientras cerraba el broche sobre mi pecho. Mierda, ya estaba metida en el arnés–. Soy una mujer adulta, claro que puedo decir que no.


    –Oh, eso sí, pero ya cerraron las puertas y comenzaron a soltar amarras, ¿ves?


    Hizo un gesto hacia atrás.


    Me incliné sobre sus enormes hombros, mis dedos se clavaron en su piel tensa y tatuada para evitar caer sobre la barandilla. Estaba diciendo la verdad. Las escotillas estaban cerradas, las rampas bajas y los motores encendidos.


    –Tiene que ser una broma.


    –No lo es –dijo, arrugando la nariz en señal de disculpa–. Mira, Leah, me equivoqué. Nunca pensé que no querrías hacer esto. Pensé que en el momento en que aceptaste venir conmigo sabías en lo que te estabas metiendo.


    –¿Qué? –Eché la cabeza hacia atrás–. ¿Cómo iba a adivinar que alguien planeaba subirse en tirolesa al crucero?


    –Bueno, no soy un tipo cualquiera –se jactó–. ¿No me conoces?


    –Ay, Dios mío, ¿podrías ser más arrogante?


    –Sí.


    Resoplé.


    –Es difícil de creer. ¿Qué se supone que debo hacer?


    –Ir en tándem conmigo –respondió con una sonrisa más grande. Imbécil–. Será divertido. Además, es la única forma de subir al barco, porque arrancará apenas aterricemos y corten el cable.


    –¡Wilder, tenemos que irnos! –gritó Landon, que ya estaba enganchado a su cable.


    –Entonces, ¿mis opciones son deslizarme por el cable de la muerte contigo o irme a casa?


    –También puedes encontrarnos en el próximo puerto. Creo que faltan cuatro días, ¿no?


    –¡Me perdería una semana entera de clases!


    –Bueno, eso es cierto. –Se encogió de hombros.


    –Me. Caes. Mal. –Escupí cada palabra a Paxton mientras Little John se acercaba con dos cascos. Aférrate a la ira, es mejor que el miedo.


    –Bueno, a mí me caes bien y con eso me alcanza. Además, siempre me han gustado los petardos.


    Increíble.


    –¡Vamos, niños! –gritó Little John.


    –Vamos, vive un poco.


    –Esto se parece más a un atajo hacia la muerte. A menos que tengan algún método infalible para mantenerme a salvo.


    Le quitó el casco a Little John, me soltó la cola de caballo y pasó los dedos por mi pelo.


    –Tienes un cabello precioso, Leah.


    –Tienes un ego enorme, Paxton –le respondí.


    Me colocó el casco en la cabeza, ajustó la correa de la barbilla e hizo lo mismo con la suya.


    –¿Qué es lo que más quieres de este viaje?


    –No tirarme en tirolesa.


    –Esa no es una opción. Dime, ¿qué es lo que más has estado esperando?


    Tragué con fuerza y me concentré en lo que había soñado durante los últimos seis meses.


    –Mykonos. Tenemos una excursión opcional y quiero ir a Mykonos.


    Sus ojos brillaron de sorpresa, pero rápidamente la disimuló.


    –¿En serio?


    –En serio. Mi papá le propuso matrimonio a mi mamá en la playa de Kalafatis. –Ella siempre había tenido miedo al matrimonio, al compromiso en general, pero una vez me dijo que había algo en estar allí con papá que la hizo abandonar sus miedos y abrazar su destino. Sabía que era una estupidez, pero no podía dejar de pensar que tal vez si iba me sucedería lo mismo. Pero ahora ese miedo me mantenía con los pies firmes en el suelo y lejos de la tirolesa.


    –Hecho. Te llevaré a Mykonos.


    Se me cortó la respiración. Sabía cuánto costaba esa excursión y que no estaba incluida en mi beca.


    –¿Por qué?


    –Porque necesito subir a mi tutora a ese barco. –Miró a través de mí y la sonrisa arrogante regresó a su lugar segundos antes de que una lente se posara sobre mi hombro izquierdo. Nuestra privacidad había terminado–. Depende de ti, Petardo, pero tienes un minuto para decidir.


    ¿Así iba a ser todo mi día?


    Me acompañó de regreso a través de la multitud hasta donde Landon estaba parado en una plataforma, luciendo más que un poco irritado.


    Mi mente corría a un millón de kilómetros por hora, pero se desaceleró en el momento en que Paxton puso sus manos sobre mis hombros y llamó mi atención.


    –Si haces esto, te llevaré a Mykonos. Me aseguraré personalmente de que este sea el viaje de tu vida. Pero tienes que aceptar el acuerdo. La tutoría, la suite, las cámaras, todo.


    –¿Y si no lo hago?


    Se pasó la lengua por el labio inferior y, por muy sexy que fuera, parecía más un movimiento nervioso e inconsciente.


    –Entonces, te llevaré personalmente a tu casa en primera clase y recordarás esto como el día en el que casi hiciste algo increíblemente estúpido.


    –¿Y qué pasará contigo? Nada, ¿no? ¿Sacarás el siguiente nombre del sombrero de tutores?


    Negó con la cabeza.


    –Todos los tutores ya están asignados. Y, además, te elegí a ti por tus credenciales académicas. Si te vas, probablemente repruebe. Y todas estas personas –hizo un gesto hacia el equipo que nos rodeaba y se inclinó para susurrar– perderán sus trabajos.


    Un gran peso se posó sobre mis hombros y me pregunté si eso era lo que había estado pensando en el barco, lo que lo tenía tan consternado.


    –¿Cuánto tiempo queda?


    –Cinco segundos, máximo.


    Mi corazón comenzó a latir con fuerza, como si ya supiera la decisión que iba a tomar.


    Si mantenía los ojos cerrados, todo terminaría antes de que pudiera darme cuenta, ¿no?


    Me acomodó el cabello detrás de las orejas, quitándome las correas del casco. ¿Cómo podía decirle por lo que me estaba haciendo pasar sin dejar todo al descubierto y parecer una idiota? ¿Sin contar esa noche… y la mañana siguiente? ¿Sin ver cómo la forma arrogante en que me miraba cambiaba a la inevitable lástima y curiosidad morbosa?


    ¿Cómo podría superarlo si no me subía a ese maldito barco? ¿Era mejor permanecer a salvo, encerrada en mí misma? Sí.


    ¿Pero la tripulación que nos rodeaba? ¿Los que perderían sus trabajos?


    Miré a Paxton a los ojos y nos quedamos allí, intercambiando sin palabras algo que no había tenido en años: confianza. Él me mantendría a salvo. Lo sabía con cada hueso reconstruido en mi cuerpo.


    –¿Qué dices, Leah? ¿Estás lista para una aventura? –me preguntó suavemente, como si de alguna manera se hubiera dado cuenta de lo que me estaba pidiendo que arriesgara.


    Dije la única palabra que sabía que lo cambiaría… todo.


    –Sí.

  


  
    
CAPÍTULO 2 
 Paxton



    PUERTO DE MIAMI


    Dijo que sí. No me di cuenta de lo mucho que podía significar una palabra hasta que se escapó de sus labios fruncidos. Esos labios que atrajeron mi atención desde el primer segundo en que la vi. La llevé a la plataforma donde Landon esperaba, negando sutilmente con la cabeza hacia mí.


    No menos de una docena de chicas me habían rogado hacer esto, y mi amigo lo sabía. Pero les dije a todas, incluida Zoe, que se fueran a la mierda, y traje a mi tutora con la esperanza de ganármela. Leah no parecía convencida. Se puso aún más rígida cuando le abroché el cinturón.


    Una vez que John aseguró los aparejos, nos explicó todo lo que había que saber.


    –Muy bien, la zona de aterrizaje está marcada. Jala la correa de emergencia y te soltarás. Hay unos tres metros, pero está muy acolchado, así que no te preocupes.


    –Espera, ¿nosotros también nos soltaremos? –chilló Leah, apretando con fuerza el arnés–. No dijiste que íbamos a soltarnos. Dijiste que sería seguro.


    –Caeremos sobre un enorme cojín. Es eso o nos estrellamos contra la pared. Tenemos frenos, yo iré más despacio, no te preocupes.


    –“No te preocupes”, dice –murmuró–. “Seguro”, dice. Imbécil.


    –Oye, te oí –balbuceé. Normalmente, para que me pongan esa etiqueta, tengo que dejar a una chica la mañana siguiente después de haber tenido sexo. No es que no quiera acostarme con Leah (diablos, me moría de ganas de ponerle las manos encima a ese culo increíblemente perfecto), pero eso hubiera arruinado cualquier posibilidad de que pasara este año con el promedio que necesitaba.


    –Bien –espetó.


    –Oh, me gusta su actitud. –Landon se rio.


    –Cállate, Nova –le respondí con su nombre artístico, sabiendo que las cámaras nos estaban apuntando, y me recordé a mí mismo que debía advertirle a Leah sobre cómo se había ganado el apodo de Casanova.


    Me abroché el cinturón detrás de Leah y atraje su pequeño y apretado cuerpo contra el mío. En el momento en que hizo contacto, casi se desplomó contra mí, y tuve el extraño impulso de envolverla en mis brazos y llevarla de vuelta al barco; al diablo con el truco, con las cámaras, con todo. Algo me decía que toda esa ira que me arrojaba estaba enmascarando otra emoción: miedo.


    –¿Estás segura? –pregunté, rozando su oreja con los labios.


    –Sí, estoy bien –susurró.


    Avanzamos hasta el borde de la plataforma que el equipo Renegade había construido y ella se volvió a tensionar.


    –No… no me gustan las alturas.


    Ahora me lo dice, maldita sea. Dios, fui un idiota.


    –Pídemelo y cancelo todo, Leah. Encontraremos otra forma de llevarte al barco.


    –No. –Un temblor recorrió todo su cuerpo, pero su voz era segura y fuerte–. Lo haré. Solo… –Su respiración se aceleró y la envolví con mis brazos, casi cubriéndola por completo–. Solo no me dejes caer.


    Ella confiaba en mí. Una sensación casi irreconocible se desplegó por mis extremidades, la necesidad de protegerla me hizo sentir mal por haberla hecho pasar por eso y tan fuerte como Superman por tenerla en mis brazos.


    Pero ¿por qué creía que esta mujer iba a ser mi kriptonita?


    Alejé ese estúpido pensamiento de mi mente.


    –No permitiré que nada te pase. Lo juro.


    –Muy bien, entonces, terminemos con esto.


    Levanté los pulgares a Landon.


    –¿Nova?


    –¡Listo! ¿Wilder?


    –¡Vamos a rockear!


    Un salto y estábamos en el aire; la euforia me corría por las venas con una buena dosis de la única droga a la que era adicto: la adrenalina.


    A Leah se le entrecortó la respiración y dejó escapar un jadeo, mis brazos la rodearon firmemente por la cintura. Debería haberla soltado, darle el espacio de unos treinta centímetros que dictaban las normas de seguridad, pero algo me decía que estaría más segura cerca de mí.


    O tal vez era mi propia necesidad de acercarme un poco más a ella.


    Pasamos por encima de la proa del barco, luego por el puente, hasta que nos acercamos a la cubierta superior; el sonido de la fiesta se alzaba para darnos la bienvenida a nuestro hogar temporal. Los aproximadamente mil estudiantes a bordo festejaban debajo, aplaudiendo mientras volábamos por encima, pasando demasiado rápido como para distinguirlos.


    La zona en la que debíamos caer estaba antes de la piscina. Era un enorme colchón de aire con una X gigante, como si pudiera no verlo. Me estiré casi al mismo tiempo que Landon para accionar los frenos y reducir la velocidad.


    Tiré, pero no pasó nada.


    Pasamos volando a Landon y tiré más fuerte. Mierda.


    No te asustes. Me estiré hacia delante para alcanzar el mecanismo de frenado independiente del arnés de Leah, pero cedió con demasiada facilidad. Solo conseguí que avanzáramos más rápido.


    Estaríamos sobre la zona de caída en un segundo, pero íbamos demasiado rápido. Le prometiste que estaría a salvo, que no se lastimaría. A esta velocidad, corría verdadero peligro de rebotar contra el colchón de aire y volar directamente hacia la multitud, o peor aún, fuera del bote.


    –¿¡Sabes nadar!? –grité, apretando sus costillas.


    –¿Sí? –respondió.


    –¡Bien! –La zona de caída pasó a toda velocidad debajo de nosotros en un suspiro–. ¡Aguanta la respiración! –Sentí que su pecho se expandía. Justo antes de que llegáramos a la piscina, agarré ambas correas de seguridad y tiré con todas mis fuerzas, rezando por que funcionaran. Cedieron.


    Caímos.


    La abracé y levanté las rodillas para recibir la peor parte del impacto.


    Joder, esto va a doler.


    Chocamos con el agua con tanta fuerza que me sorprendió que no rebotáramos. Me quedé sin aire y el dolor me invadió la espalda, pero no solté a Leah hasta que mi trasero golpeó contra el fondo de la piscina. Entonces la empujé hacia arriba con todas mis fuerzas para que saliera a la superficie.


    Me abrí paso hacia el sol a patadas y tomé una gran bocanada de aire.


    –¿Estás bien? –le pregunté a Leah, que flotaba a mi lado. Tenía los ojos muy abiertos, la respiración entrecortada, al borde de la hiperventilación–. ¿Leah? –Cerré la distancia entre nosotros y la atraje hacia mí para poder llevarla a un sitio donde pudiéramos hacer pie.


    Abrió y cerró la boca, pero no salió ningún sonido.


    –¡Amigo, eso fue épico! –gritó una estudiante desde el borde de la piscina y me di cuenta de que todos nos estaban mirando.


    –¡Re-ne-gades! ¡Re-ne-gades! –se oyó un cántico.


    Por primera vez en la vida, no le sonreí a la cámara ni levanté las manos en señal de victoria. En cambio, tomé la cara de Leah entre mis manos y le incliné la barbilla para poder mirarla a esos ojos color whisky.


    –Leah, necesito que digas algo. Cualquier cosa.


    Respiró hondo y sus temblores se detuvieron cuando puso sus manos en mi pecho.


    –Eres. Un. Imbécil.


    Bueno, supongo que eso fue algo.


    Entonces me empujó hacia atrás. Mis pies resbalaron, me hundí y me entró agua en la nariz. Cuando recuperé la orientación, subí hasta Leah, que salía de la piscina con su camiseta mojada pegada a cada una de sus curvas y sus vaqueros, a los muslos. ¿Por qué demonios llevaba vaqueros?


    Estaba bien, ¿no? No cojeaba, y pensé que había logrado amortiguar la caída lo máximo posible. Se veía bien. Enojada, pero bien.


    –¡Wilder, vamos contigo! –gritó Bobby desde el borde de la piscina, con su carpeta en la mano y el auricular colocado.


    Me quité el casco, me quité el pelo de la cara y me obligué a caminar en dirección opuesta a Leah, hacia el escenario donde estaba el DJ y Penna, que parecía más pequeña al lado de Landon. La música marcaba un ritmo grave y, por lo general, ese era el punto más alto de mi nivel de mi euforia: celebrar otra acrobacia lograda. Chicas, chicos, todos me tocaban o me daban palmadas en la espalda mientras me dirigía al escenario.


    Me puse la falsa sonrisa de Wilder y bajé las escaleras de dos en dos.


    –Quiero revisar los malditos equipos –le pedí en voz baja a Bobby cuando pasé a su lado.


    Abrió grande los ojos, pero asintió.


    –Por supuesto, Wilder. Haré que la tripulación los recoja.


    Necesitaba desarmar los frenos y averiguar por qué demonios habían fallado. Dios, esa maniobra podría haber salido tan mal. Ahora mismo podría estar cargando a Leah para que le enyesaran algún hueso quebrado, o peor, raspando pedazos de su piel de la pared donde estaba sujeto el extremo de la línea.


    Penna me dedicó esa sonrisa de un millón de vatios y levantó la mano para chocar los cinco, pero vi la preocupación en sus ojos. La atraje en lo que parecía un abrazo de celebración, manteniendo mis manos muy por encima de su cintura. Tocarla mientras estaba en bikini siempre era extraño.


    –¿Estás bien? –me susurró.


    –Sí. Tenemos que encontrarnos después. Sin cámaras.


    Ella asintió y se apartó con una gran sonrisa, luego levantó el micrófono y dijo con una risa contagiosa:


    –Qué entrada espectacular, ¿no?


    La multitud de estudiantes vitoreó y Landon alzó las manos, pero arqueó las cejas cuando me miró.


    –Más tarde –dije por lo bajo y él asintió.


    Penna me pasó el micrófono; era mi turno:


    –¿Qué onda, Renegades?


    La multitud se volvió loca y les lancé la sonrisa por la que era famoso.


    –Por si no se habían dado cuenta, soy Wilder, él es Nova –hice un gesto hacia Landon, quien levantó el puño–, ella es Rebel –Penna hizo su gesto característico– y somos los Renegades. –Se escuchó otra ovación entre la multitud–. Se nos ocurrió que, como los X Games de verano terminaron, podíamos tomarnos un descanso de ganar medallas y hacer las estupideces que les gusta ver en YouTube mientras navegamos alrededor del mundo con ustedes. Por suerte, nuestros patrocinadores estuvieron de acuerdo. ¿Qué dicen?


    La multitud gritó.


    Landon tomó el micrófono.


    –Pero no esperen ninguna locura a bordo. Prometimos portarnos lo mejor posible.


    –Como pueden ver, ya están cumpliendo con su palabra –dijo Penna en el micrófono de Landon y la multitud se rio.


    El barco se alejó del muelle y Landon me entregó el micrófono.


    –Eso es todo, muchachos. ¿Están listos para la aventura de sus vidas? –pregunté, usando nuestra frase característica.


    –¡Estamos listos!


    –Tan Renegades –bromeó Penna con una sonrisa.


    –Entonces, ¡que comience la fiesta! –grité y le di la señal al DJ. La música sonó a todo volumen y los estudiantes comenzaron a bailar, agitando las bebidas en el aire. Le entregué el micrófono al DJ y les indiqué a Penna y a Landon que fueran al costado del escenario antes de que las cámaras pudieran alcanzarnos.


    –¿Qué diablos pasó? –preguntó Landon muy serio.


    –Fallaron los frenos. Los dos.


    Intercambiamos una mirada cómplice.


    –Antes de que preguntes, revisé dos veces el equipo en mi habitación.


    –¿Antes o después de que tu nuevo Twinkie entrara a escena? –preguntó Penna–. Ella no era parte del plan, y sabes que odio cuando te sales del plan.


    –Es mi tutora. Nada más. Y ambos saben que, si no está completamente involucrada, estoy jodido. Todos. Esperaba caerle bien.


    –Te salió mal, hermano –agregó Landon.


    –No me digas... Mira, no me voy a poner paranoico, pero hasta que no tenga en mis manos esos frenos y vea qué pasó, cada cual manipula su propio equipo. ¿De acuerdo?


    Asintieron. Yo no había roto el arnés, y ambos lo sabían, pero la única otra opción era imperdonable y me negaba a pensar que alguien hubiera saboteado deliberadamente el truco, en especial una vez que puse a Leah en el tándem conmigo. Esa fue la prueba menos arriesgada que habíamos hecho en los últimos dos años, pero podría haber tenido el peor final.


    –Ojos abiertos e intentemos encontrarnos más tarde para hablar sobre el próximo sitio. Y ni una palabra sobre esto frente a las cámaras. O frente a Leah. –Los miré a los ojos hasta que asintieron.


    –Wilder... –Bobby trotó hacia mí con la frente fruncida. Había estado produciendo nuestro material los últimos doce meses y nunca lo había visto tan estresado.


    –¿Qué pasa?


    –Los equipos no están. No sé quién se los llevó, pero solo queda el cable vacío. El de Nova sigue ahí, pero los tuyos desaparecieron.


    –Mierda.


    –Ojo –me previno Penna, señalando detrás de mí; las cámaras me habían alcanzado.


    –Suficiente, muchachos; pueden filmar la fiesta y todo eso, pero voy a volver a mi habitación para asegurarme de que esté todo en orden para comenzar las clases mañana –dije.


    –Clases..., iupi –agregó Penna con un falso aplauso.


    Landon puso los ojos en blanco y se alejó, sin duda en camino a encontrar a la siguiente chica para agregar a su legado de Casanova. Normalmente no me importaba la vida sexual de mis amigos, pero la de Landon era casi autodestructiva. El chico que había sido se alejaba con cada una de sus conquistas, sus ojos se apagaban un poco más, se vaciaban. Y, por supuesto, no podía decir una palabra al respecto hasta arreglar lo que había roto… si todavía era reparable.


    El equipo de cámaras aceptó la invitación para ver a las estudiantes en bikini y me dejó junto a Penna al final del escenario.


    Escaneé la multitud, pero fue estúpido pensar que sería capaz de verla entre miles de estudiantes.


    –Se fue –dijo Penna, sonriendo.


    –Solo necesito asegurarme de que está bien. Creo que la cagué por completo. Nunca se me ocurrió que le daría tanto miedo.


    –No todo el mundo es como nosotros, Pax. A la mayoría de la gente le gusta vernos hacer acrobacias, saltar en bicicleta, esquiar en pistas locas, pero nunca lo harían. Además, por lo que vi en la suite, no sabía quién eras. Hasta la fama de Paxton Wilder tiene sus límites.


    Levanté las manos en señal de rendición.


    –Está bien, entendido.


    –Además, si quieres que tenga algo de privacidad, podrías considerar no ponerla en medio de una prueba, idiota.


    –Sí, mamá. Me golpeó el pecho con el dorso de la mano.


    –Y no entres a su suite por la puerta principal. Iniciarás un incendio de rumores que no podrás apagar y ella no me parece el tipo de chica que quiere esa atención, así que ve por el balcón.


    –Buena idea. ¿Qué haría sin ti?


    Apoyó la cabeza en mi hombro.


    –Nunca tendrás que saberlo. Ahora vete. Si te mezclas con la multitud, podrás escabullirte por el bar para ver cómo está.


    Abracé a mi amiga más antigua.


    –Gracias.


    –No es nada –dijo mientras nos separábamos–. Y sí, la chica tenía miedo, pero es más fuerte de lo que crees.


    –¿Por qué dices eso? Temblaba, apenas respiraba y mis sábanas blancas tenían más color que su cara cuando caímos al agua.


    –Primero que nada, hizo el truco. Podría haber dicho que no y haber exigido que la llevaras de regreso al barco, y sabes que lo habrías hecho. Pero no. Se ató y confió en ti.


    –Sí, bueno, mira cómo resultó.


    –Vamos a descubrir qué pasó con los equipos. Solo tenemos que encontrarlos. Apuesto a que uno de los tripulantes los dejó en algún depósito antes de que llegara Bobby. No te estreses.


    Deseaba que fuera eso, un accidente, pero algo en el fondo de mi mente decía que no era lo que parecía, y no podía identificar la razón.


    –Sí, busquemos el equipo. Te veo más tarde. –Miré al grupo y tracé la ruta más rápida para salir.


    –Pax... No gritó.


    –¿Qué? –pregunté, dándome la vuelta.


    –Cuando cayeron, no gritó. Nunca, ni cuando la dejaste caer en la piscina. Puede que estuviera asustada, pero no lo demostró. Recuérdalo cuando vayas a disculparte.


    –¿Qué te hace pensar que me voy a disculpar? –Nunca me había disculpado por nada. “Perdón” no era una palabra de mi vocabulario. ¿Por qué disculparse cuando todo lo que hiciste te trajo donde estás y te convirtió en quien eres? Incluso el error más grande fue simplemente otro hilo que tejió el tapiz de la vida.


    –Vi la forma en que la miraste. Créeme, te disculparás, por esto o por otra cosa.


    Lo único que no podía soportar de Penna era que casi siempre tenía razón.


    ***


    Miré hacia los dos lados del pasillo antes de llamar a la puerta de Leah. Penna tenía razón, no quería ponerla en el ojo de una tormenta de rumores, pero tampoco podía irrumpir en su habitación por la puerta corrediza, no después de sus comentarios sobre estar a mi disposición.


    La puerta se abrió y Leah me miró enojada y con el rostro brillante por la ducha, vestida con una camiseta blanca sin mangas y pantalones de pijama. Mierda, ¿tenía que tener un cuerpo tan espectacular? ¿Por qué no podía ser normal? ¿Mala? Esta atracción era muy incómoda.


    –¿Qué quieres, Wilder? –preguntó, cruzando los brazos bajo sus pechos perfectos. Pero yo no estaba mirando. Claro que no. Mis ojos estaban fijos en su rostro y allí se quedarían. Se estiró para mirar detrás de mí–. ¿Y dónde está tu legión de cámaras y admiradores?


    Hice una mueca.


    –Estoy solo. ¿Puedo entrar?


    Arqueó una ceja.


    –¿Y si digo que no?


    –Me veré obligado a sentarme aquí hasta que las cámaras y los admiradores aparezcan.


    Resopló, pero retrocedió y me dejó entrar.


    La puerta se cerró detrás de nosotros y me llevó a su sala de estar, que era más pequeña pero más acogedora que la mía. Mis pantalones cortos seguían húmedos, pero me pasé las manos para asegurarme de no dejar un charco de agua con el que ella pudiera resbalarse.


    –Me gusta esta habitación.


    –Mejor así, considerando que insistes en pagarla. ¿Cuánto tiempo tengo hasta que los camarógrafos tiren la puerta abajo? Porque no los dejaré entrar aquí. No accedí a eso, Wilder.


    –Paxton –la corregí–. Soy Wilder para el resto del mundo, pero como vamos a pasar una gran cantidad de tiempo juntos, me gustaría no tener que usar mi máscara pública contigo, si te parece bien. –Maldita sea, lo dije con más firmeza de la que pretendía. Algo en esta chica me ponía nervioso, me hacía olvidar esa actitud serena que tanto me había esforzado por perfeccionar durante los últimos años. Podía decir con solo mirar sus brazos cruzados que nos separaba una pared de un kilómetro de espesor. Una pared que iba a tener que derribar si quería hacerla feliz, si quería que le importaran mis notas–. Y nada de cámaras. No tienen derecho a estar aquí. Tu habitación está completamente fuera de los límites de la filmación y del equipo.


    Relajó los hombros con evidente alivio.


    –Bueno, gracias por la consideración.


    –Y puedes decirle a tu compañera que no tiene nada de que preocuparse.


    Leah negó con la cabeza y los mechones húmedos se deslizaron por su camiseta.


    –Rachel no llegará hasta el próximo trimestre. Tiene mononucleosis.


    Maldita sea. Tres meses enteros. ¿Cómo diablos iba a garantizar su felicidad hasta que Rachel llegara? La investigación de Penna demostró que eran básicamente inseparables. ¿Y si Leah me odiaba y se iba antes de que terminara el trimestre? Esto definitivamente podía llegar a arruinar mis planes meticulosamente elaborados.


    –Entonces, ¿estás completamente sola? ¿Vas a estar bien?


    Se frotó los brazos con las manos.


    –Estoy muy bien. Además, si necesitas estudiar, lo harás aquí, porque no me acercaré a esas cámaras más de lo necesario.


    Mis músculos se relajaron cuando me di cuenta de que no iba a incumplir nuestro trato de darme clases particulares.


    –Entiendo.


    –Muy bien. ¿Tienes tu horario para saber qué clases tienes?


    –Tengo las mismas que tú.


    Se quedó con la boca abierta.


    –¿Cómo es posible?


    –Necesitaba asegurarme de que ibas a poder ayudarme o tomar notas si tuviera que faltar a clase. –Porque yo lo planeé así.


    –¿Te acostaste con el secretario o algo de eso? ¿Cómo lo conseguiste? ¿Sabes qué? No quiero saberlo. Tenemos un seminario mañana a las nueve de la mañana. ¿Puedes venir? ¿O estabas planeando hacer esquí acuático colgado del barco o algo así?


    –Eso ni siquiera es… –Mmm. Me pregunté si sería posible. Tal vez si la cuerda fuera lo suficientemente larga y nos lanzáramos desde…


    –Increíble. No me extraña que necesites un tutor. Has matado todas tus neuronas haciendo estupideces. Dime algo: ¿estás aquí solo por el Canal Renegade?


    Mis ojos se abrieron de par en par.


    –Pensé que no me conocías.


    Ella puso los suyos en blanco.


    –Vamos, todavía estamos lo suficientemente cerca del puerto como para tener buena conexión a internet, y no hay muchos Paxton Wilder. Google es bastante eficiente con todo el asunto de las búsquedas.


    Tragué saliva. ¿Cuánto sabía?


    –¿Qué averiguaste?


    –Que tienes un canal de YouTube con algunos amigos con nombres artísticos ridículos y que has ganado un par de medallas de los X Games en motocross o motos de nieve o algo así.


    –Ambas –respondí automáticamente.


    –Genial. Disfrutas lanzándote desde montañas, edificios y cualquier cosa con el potencial para suicidarte, y yo soy responsable de que apruebes este año académico mientras tú haces esto por todo el mundo, ¿verdad?


    Mierda. Lo entendió rápido.


    –¿Qué te hace pensar eso?


    –Bueno, dudo que esas cámaras carísimas hayan venido a grabar un reality show sobre tus estudios, así que la única explicación plausible es que quieras llevar a tu pequeño canal por el mundo. ¿O se trata de algo más grande?


    –Más grande –respondí con sinceridad–. Algunas de las cosas que hemos planeado no son totalmente legales en los Estados Unidos, así que nos parecía un buen momento para filmar el documental. ¿Qué más investigaste?


    –Que prefieres a las rubias de piernas largas con una relación desproporcionada de pecho y cintura. Lo cual me parece bien; estoy segura de que aquí habrá para elegir, y yo estoy a salvo porque no encajo en ninguno de esos criterios.


    –Vaya, ¿cuándo te he insinuado…?


    Alzó las manos.


    –No lo hiciste. Pero me parece mejor adelantarme. Mira, casi me matas, me arrojaste a una piscina enorme y ahora estoy atrapada contigo si quiero seguir el viaje. Entiendo lo que acepté. Pero no volveré a involucrarme en nada de lo que hagas, nunca más. Tú y yo nos atendremos al trato, ¿entendido?


    Asentí lentamente.


    –Entendido. –¿Qué diablos acaba de pasar?


    –Bien. Puedes irte. Te veré en el seminario por la mañana. –Caminó hacia la puerta y la mantuvo abierta hasta que salí de su habitación. Luego, la cerró con fuerza detrás de mí.


    Estaba cerca de mi habitación cuando comencé a reír. La pequeña Eleanor Baxter había hecho lo único que ninguna otra chica había logrado jamás: echarme.


    Sabía que había una razón por la que me gustaba.
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